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Proyectos Sociales

Ing. Estela CAMMAROTA

EMPRENDIMIENTOS COMUNITARIOS (o esa desesperada necesidad de sentirnos buenos)

Nos ceden una pequeña casita desocupada.

Corazones bondadosos nos regalan camitas y frazadas.

Un comerciante nos dona leche en polvo.

Una vecina desocupada accede a hacerse cargo.

¡Nos encantan los niños!

· INAUGURAMOS LA GUARDERÍA

Al mes, recibimos cuentas de servicios e impuestos, la leche ya se ha terminado, la vecina en cuestión ha conseguido trabajo.

· CERRAMOS LA GUARDERÍA

Generalmente, los emprendimientos comunitarios se realizan gracias a la pasión, pero deberá aprenderse a sostenerlos a pesar de ella.

La pasión es ese sentimiento irracional que nos hace movilizar más allá de nuestras fuerzas y capacidades, que nos nubla la visión y nos instala un motor propulsor de lo imposible. A veces, ni siquiera sabemos hacia dónde vamos. Pero vamos.

¿Cuántas veces, sobre todo en tiempos de la sublime juventud, nos hemos sentido conmovidos con el dolor o la necesidad del prójimo? ¿Cuántas, hemos atropellado reglas en nombre de la Justicia? ¿Cuántas, hemos generado alternativas creativas y hasta descabelladas para dar remedio a esos problemas de nuestra comunidad que más fuertemente hemos sentido sobre la piel? ¿En cuántas ocasiones hemos seguido a líderes, algunos no tan aptos, sacrificando relaciones e hipotecando compromisos, con tal de llevar adelante estandartes con forma de corazón?

Es que necesitamos poner esta energía de amor en algún sitio y esta necesidad de sentirnos productivos desde un punto de vista social. Sabernos contribuyendo a la transformación de este mundo que, ciertamente, no nos representa en nuestros ideales y que quisiéramos cambiar.

Y en esta desesperada búsqueda de la oportunidad, suele pasar que la ceguera se acentúa y no queremos ver. O no sabemos.

Definiciones y reflexiones

Los emprendimientos comunitarios son proyectos sociales que surgen en general como consecuencia de un problema, carencia, necesidad o conveniencia de mejoramiento de las condiciones de vida de un grupo de individuos de la sociedad, considerados en el foco de las preocupaciones de sus semejantes. No es necesario que sean numerosos, sino significativos en lo que a la importancia relativa de los mismos se refiere. Estamos hablando de un taller para discapacitados, un comedor infantil, un club de jubilados, un programa de lucha contra el SIDA, un cine de barrio. Los infectados de HIV pueden ser un puñado, pero seguramente estarán en el centro de nuestra atención. Todas estas iniciativas tendrán un costo, y supondrán un beneficio.
Pero la conocida ecuación que hace jugar con signos opuestos a ambas variables en los acostumbrados proyectos de inversión sólo es aplicable aquí en contadas ocasiones, dado que la jerarquía de los valores puestos en juego es más de orden cualitativo que cuantitativo y se califican más desde lo subjetivo que desde lo objetivo. A diferencia de la actividad privada, en el ámbito público decir costo implicará, además del egreso contabilizado en dinero, el llamado costo social.

Y, ¿qué es el costo social? Es lo que la comunidad pierde de realizar por privilegiar este emprendimiento por sobre otro. Aquello que posterga o directamente sacrifica por emplear fondos y energía en el proyecto seleccionado. Así, la apertura de la guardería de nuestro ejemplo implicará renunciar, por ejemplo, a la salita de primeros auxilios o a la biblioteca pública.

Se supone y espera que estas determinaciones provengan de un juicio razonado, producto de una evaluación socio-económica de la realidad de la comunidad. Y que cuando sean tomadas como parte de un programa de gobierno, esté garantizada la aplicación de herramientas técnicas para que el destino de los recursos, siempre escasos, apunte a satisfacer aquello considerado más urgente o de vital importancia.

Lo real y preocupante es que, en general, la decisión responde a uno de tres criterios principales: se ejecuta lo más afín con el individuo que determina ("¡Nos encantan los niños!"); o se lleva a cabo lo que garantice réditos políticos, votos y poder; se aprueba lo que signifique una ganancia o un negocio para el funcionario involucrado.

Asimismo, tampoco es trivial el concepto específico que se incorpora en materia de beneficio. En este contexto, más que de beneficio económico se hablará de bienestar social. Y se considerará como tal a toda consecuencia del proyecto en cuestión que provoque un mejoramiento de las condiciones iniciales de vida. Los niños bien atendidos permitirán a sus madres trabajar con tranquilidad. ¿Cómo se mide esto? ¿Cómo se cuantifica la mejora que produce que la población carenciada emplee su tiempo libre en asistir a funciones del cine barrial en lugar de deambular en las calles? ¿Cómo se evalúa el progreso de una sociedad estimulada a la lectura a través del establecimiento de una biblioteca pública? Generalmente, estos emprendimientos sufren la dificultad de no poder ser ponderados, salvo encuestas de percepción o complejas estadísticas a largo plazo.

El preocupado impulsor de estos beneficios tropieza con el mismo inconveniente para medir la bondad de su propuesta. Tendrá que aprender a leer en los ojos del receptor.

El beneficiario obligado

Parada en el cordón de la vereda, la señora mayor balancea su cuerpo hacia adelante.

Apurados, porque se nos hace tarde y porque aún no hemos realizado la buena acción del día, la tomamos del brazo y la cruzamos hacia el otro lado de la calle, mientras ella gesticula - suponemos que de gratitud- hasta posarse en la vereda.

Al escucharla con atención, reparamos en que su intención inicial era la de recuperar una boleta de luz que se le había escapado de las manos, y que se le iba volando, a esta altura, para siempre.

Dijimos "leer en los ojos del receptor". Pero es mucho más que eso. Es conocerlo, investigarlo, aprenderlo, respetarlo e incluirlo en las definiciones y diseño del proyecto.

Se llama beneficiario
, y eso es justamente lo que debe ser: beneficiario directo, cuando recibe sobre él mismo el efecto directo de la acción, y es aquél para el que se piensa el proyecto. Beneficiario indirecto, en el caso de ése que es favorecido con consecuencias colaterales respecto de las centrales establecidas en el diseño, y que a veces resultan impensadas. El niño bien cuidado en la guardería se beneficia directamente por ese buen trato. La mamá que trabaja tranquila, y el sistema productivo que puede contar con el cumplimiento  de su empleada, también.

Un análisis serio permitirá detectar las características de ese receptor, como para amoldar mejor la oferta a lo que es su verdadera necesidad. Y determinar también cuál es el orden de magnitud de la propuesta. ¿Cuántos niños hay en el barrio en edad de guardería? ¿Cuántas mujeres van a trabajar? ¿Qué pasa con los hermanitos? ¿Tiene sentido en una población con desempleo utilizar la casa donada como guardería, cuando las vecinas se prestan el servicio alternadamente entre sí? ¿No será mejor destinarla a comedor para chicos de la calle?...

En fin: en nombre de las cosas que personalmente nos parecen importantes, solemos imponerle al otro nuestras propias ideas acerca de lo que debe recibir o hacer.

Puede ser que seamos fanáticos furiosos de la computación, y que esto nos lleve a pensar en la conveniencia de informatizar las escuelas de frontera... escuelas donde, por ejemplo, en general no hay provisión de energía eléctrica.

Es así que, por ignorancia o falta de preparación, las diversas subculturas de nuestra comunidad son frecuentemente atropelladas, llevadas por delante, aniquiladas, en nombre del progreso o de un modelo foráneo de vida que no los representa ni los favorece.

Pero de todo esto, lo peor es el pecado de soberbia.

Sentir que el otro, el que nos desvela, es lo suficientemente débil, ingenuo o tonto como para no poder opinar. Infantilizarlo. Enseñarle solamente a abrir la boca y a tragar el pescado.

Acerca de la Dignidad

Para que un emprendimiento perdure en sus efectos, es indispensable que los beneficiarios lo elijan y aprendan a conducirlo. Transferirles las herramientas para su gestión, involucrarlos en la obtención del beneficio, como parte de la metodología para su diseño y puesta en práctica.

Lo mejor que nos puede pasar, es que un día ni siquiera recuerden que estuvimos allí. Que les sea tan propio y tan auténtico, que se adueñen de él y sientan el orgullo de llevarlo adelante.

Esto pasará solamente si se promueven valores de dignidad y amor propio, y si se provee la capacitación generadora de independencia.

El logro de una verdadera transformación social, requiere asistencia, no asistencialismo.
El trabajo de enseñar a caminar por medios propios, sin muletas. El otro debe ser respetado en su potencia.

Pero requerirá también, de parte del iniciador, desprendimiento y entrega.

Acerca de la Voluntad

Nada más peligroso cuando va sola.
Sólo la voluntad, puede ser algo tan destructivo como sólo la pasión.
Atados a la vena romántica de los impulsores, los desinteresados socios de la aventura suelen movilizarse por doquier. Se cansan día y noche por el logro de un objetivo que los motiva y los impulsa.

Pero, repentinamente, necesitan comer. Y desaparecen.

Salvo que no quede otra opción, fundamentar los emprendimientos comunitarios solamente en la buena voluntad de algún participante, será un doloroso error.

El trabajo debe recibir paga, porque eso es también materia de dignidad.

Y si fuera solamente voluntario, no debe ocupar la jornada completa de nadie necesitado o carente, pues será explotación.

Acerca de la Responsabilidad

Pensar, razonar, anticipar, imaginar, estudiar, investigar, comparar, hacer cálculos fríos, relevar datos útiles, diagnosticar, copiar, inventar, planificar.

Todo movimiento reflexivo será señal de respeto. Estamos hablando de aquél que nos preocupa y cuya necesidad resuelta desde la independencia y la autonomía debe ser nuestro objetivo.

Pero nada peor que iniciar lo que no se pueda continuar.

Basar el lanzamiento del proyecto en un permanente subsidio de la Municipalidad, por ejemplo... ¿Qué pasaría si cambiara el gobierno? ¿Qué si se cortaran las partidas?... La esperanza abierta en la población no puede ser defraudada.

Siempre, siempre, hay que pensar el tema de la continuidad.

Siempre debe crearse una forma de autosostenimiento, basada no en la sobreprotección paralizante, sino en el esfuerzo de todos que dignifique.

Una villa de emergencia, cuyos pobladores pasen hambre, seguramente podrá disponer de un terreno en el que se pueda sembrar. Sería trabajado por los propios vecinos desocupados, con modalidad cooperativa, su producto consumido por todos, y el excedente destinado a la venta para la compra de nuevas semillas, o al mejoramiento general. Requerirá asistencia para su organización inicial, capacitación, mediación para la resolución de los posibles conflictos que aparezcan, gestiones a nivel del gobierno local para la cesión de las tierras y la provisión de agua y primeras herramientas.

Y la persistencia de acompañar responsablemente, siempre, aquello que se ha echado a andar por el mundo.

Para que esa infantil necesidad de sentirnos buenos se nos aplaque, y quede reemplazada por la adulta decisión de hacer efectivo y real un mundo que sea mejor, a su estilo, con sus tiempos, más allá de nuestras personales expectativas.

La Plata,  junio de 2005.







� Docente del Instituto Provincial de la Administración Pública (IPAP).


� Nota de la docente: en general, tratamos de hablar de destinatarios o participantes del proyecto, porque beneficio supone una “gracia” o “plus” que no se asocia a un derecho conculcado. Sin perjuicio de esta acotación, la argumentación general es válida.
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